
 

 



  

    En aquel instante Jesús exclamó: «Yo te alabo, Padre, Señor del 

 

has ocultado a los sabios y a los astutos. ¡Sí, Padre, tú lo has querido 

así! Mi Padre me entregó todas las cosas, y nadie conoce al Hijo sino 

 

 

 

 
  

 

  
  

 
  

 

                                                           



LA VIDA CRISTIANA ES UNA VIDA ANIMADA 

Comentario al texto 

En contraste con los reproches a las ciudades de 
Galilea (Mt 11,20-24), Jesús alaba a su Padre por 
haberse manifestado a los pequeños y sencillos. La 
expresión es elocuente: el Padre se ha revelado, por 
medio de su Hijo, a quienes menos se pensaba, los 
pobres de la tierra, que no tenían posibilidad de 
frecuentar escuelas de sabios y letrados. De este 
modo, Jesús revela las preferencias de su Padre: los 
pobres y sencillos, aptos para recibir el don divino de 
la fe.  

Para meditar, orar, contemplar y vivir la Palabra de 
Dios... 

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús? 

2. Según las palabras de Jesús, ¿cómo es su relación con el Padre? 

3. ¿De qué manera vivimos nuestra condición de hijos e hijas del Padre en 

la vida cotidiana? 

4. Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el 

corazón... Demos gracias a Dios por su Palabra... nos dejamos conducir 

por ella en la cotidianidad de la vida... 


